
RESUMEN DEL SERMÓN
 
Ecl 2:1 Entonces me dije: Ven ahora, te probaré con el placer; 
diviértete. Y he aquí, también esto era vanidad. 

Al ver lo duro de la vida bajo el sol en este mudo caído, 
Salomón comenzó una búsqueda por encontrar el sentido 
de la misma, la cual inició con la sabiduría. El resultado fue 
frustración y dolor. Pero no acabó ahí, ahora se preguntará 
¿Esto es todo lo que hay en esta vida? ¿No hay algo más 
que le dé sentido? Entonces iniciará un nuevo intento, esta 
vez a través del placer. 

Ahora bien, su búsqueda de sentido y felicidad a través de 
los placeres que este mundo ofrece será un experimento 
deliberado, es decir que no fue un entregarse 
desenfrenado, Salomón no se perdió en los placeres de 
este mundo, los probó para ver si tenían la capacidad de 
dar sentido a su vida. Cuando dice: “te probaré con el 
placer, diviértete”, se refiere a que probó las cosas que 
para el mundo son buenas, a las cosas que dan alegría, que 
se consideran buenas en la vida bajo el sol, que no son 
malas en sí mismas, que eran legítimas en su condición de 
rey. 

Todo esto que él probó, actualmente recibe el nombre de 
hedonismo, una corriente filosófica que cree que el fin de 
la vida es la felicidad, ya sea por gozar de las cosas buenas 
de la vida o por evitar el dolor. Cuando se da cuenta que la 
vida bajo el sol no tiene sentido, buscará escapar de esa 
dura realidad por medio del placer. Para eso va a 
experimentar con 4 cosas: la risa, alegrar el corazón con 
vino, a construir un paraíso para sí mismo y la vida lujosa, 
al final concluirá como inició: que todo el placer que el 
mundo pueda dar es vanidad, decepcionante para el ser 
humano. 

Por tanto, al igual que él, a través de este recurso buscaré 
convencerte de que el placer no da sentido a tu vida, sino 
que el sentido de tu vida, incluyendo el placer, se 
encuentra solamente en Jesucristo.
 
I. LA VIDA NO ES UN CHISTE. 

Eso es lo primero que Salomón aprende. El primer bien que 
el mundo ocupa para escapar de la dura realidad de la vida y 
para llenar el vacío que la vida sin Dios provoca es la risa. La 
diversión es uno de los más grandes placeres del ser 

humano, la risa es un escape mundial a la insatisfacción y la 
tristeza de la vida. Sin embargo, la conclusión del predicador 
es Ecl 2:2 Dije de la risa: Es locura; y del placer: ¿Qué logra esto? 

Esta palabra “risa” se refiere a la alegría que se experimenta 
por dos vías, por el regocijo en nuestra propia vida o por la 
burla. Su conclusión es que, si el sentido de tu vida es 
divertirte y reírte todo el tiempo, es locura, es muy tonto. 
Como dice Pro 14:13 Aun en la risa, el corazón puede tener 
dolor, y el final de la alegría puede ser tristeza. Muchos hacen 
de la diversión el enfoque de su vida, el problema es que es 
efímera. Por eso el predicador afirma que hacer de la vida un 
chiste es una locura, es inútil, sin ganancia. 

II. LA VIDA NO ES UNA CATA DE VINOS 

El segundo bien que probó el predicador para encontrar 
algún sentido a la dura vida bajo el sol es uno que el 
mundo valora muchísimo: alegrar el corazón con el 
alcohol. Ecl 2:3   Consideré en mi mente cómo estimular mi 
cuerpo con el vino, mientras mi mente me guiaba con 
sabiduría, y cómo echar mano de la insensatez, hasta que 
pudiera ver qué hay de bueno bajo el cielo que los hijos de los 
hombres hacen en los contados días de su vida. Cuando nos 
dice que su mente lo guiaba con sabiduría, significa que no 
se emborrachó, que nunca perdió el sentido, por eso la 
mejor traducción para esta frase es que se convirtió en 
catador de vinos, bebiendo con moderación para probar si 
la alegría por la bebida daba sentido a la corta vida del ser 
humano. Pero su conclusión fue que no, no encontró 
ningún sentido en ello, sino que se dio cuenta que esa 
alegría también es efímera.

III. LA VIDA NO ES UN PARAÍSO 

El tercer bien que probó fue engrandecer sus obras y 
empresas, aumentar sus logros: el predicador quiso 
construir su propio paraíso. Ecl 2:4-7 Engrandecí mis obras, 
me edifiqué casas, me planté viñedos; 5 me hice jardines y 
huertos, y planté en ellos toda clase de árboles frutales; 6 me 
hice estanques de aguas para regar el bosque con árboles en 
pleno crecimiento.  7 Compré esclavos y esclavas, y tuve 
esclavos nacidos en casa. Tuve también ganados, vacas y 
ovejas, más que todos los que me precedieron en Jerusalén. 
Engrandeció sus obras, empresas y utilidades.

La palabra “jardines” que se usa en el versículo 5 es la 
misma raíz griega para paraíso que encontramos en 
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Recuerda, el placer no da sentido a tu vida, sino que el 
sentido, incluyendo el del placer humano, se encuentra 
solamente en Jesucristo.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN

1. ¿Has tratado de escapar de la realidad por medio de la 
risa y las bromas? ¿Qué pasó cuando la risa se acabó?

 
2. ¿Has tomado licor para encontrar la felicidad, olvidarte 

del dolor, bajar el estrés? ¿Lograste aliviar el estrés, la 
tristeza y el dolor?

3. ¿A través de qué logros, proyectos o metas has 
intentado darle sentido a tu vida? ¿Te han dado felicidad 
esos logros?

4. ¿Estás disfrutando de las cosas buenas de la vida, en 
Cristo Jesús y para su gloria?

Génesis, de hecho, todo el pasaje es un eco del Edén: 
plantó un jardín, un huerto, árboles, estanques aguas de 
riego, animales. Así como Dios puso a Adán en el Edén, él 
puso a esclavos para que se reprodujeran. El predicador 
quiso engrandecer su nombre construyendo este paraíso 
para sí mismo, como Dios lo hizo con el suyo. 

Desde que la humanidad perdió el paraíso por el pecado, 
perdió su sentido de seguridad, identidad, pertenencia, 
utilidad, satisfacción y amor, por eso ahora busca 
desesperadamente las cosas que perdió, construir el 
paraíso perdido. Eso dejó vacío al predicador, al igual que 
deja vacíos a los seres humanos, porque no era para los 
demás, era para su propio deleite. 

IV. LA VIDA NO ES UN LUJO 

El último experimento que hizo fue probar el placer de una 
vida de lujos, maximizó el placer como un experimento. 
Ecl 2:8 Reuní también para mí plata y oro y el tesoro de los 
reyes y de las provincias. Me proveí de cantores y cantoras, y 
de los placeres de los hombres, de muchas concubinas. La 
palabra en hebreo para placeres es “lujo”, es decir que 
reunió los placeres de los hombres, me refiero a la vida de 
lujo que todos los seres humanos desean: tesoros, arte y 
satisfacción sexual a través de las concubinas (que era 
legítimo para su función como rey); pero nada de esto le 
dio la felicidad.

V. LA BUENA VIDA NO ESTÁ BAJO EL SOL, SINO EN CRISTO. 

Después de todo esto el predicador llegó a una conclusión: 
Ecl 2:9-11 Y me engrandecí y superé a todos los que me 
precedieron en Jerusalén; también la sabiduría permaneció 
conmigo.  10 Y de todo cuanto mis ojos deseaban, nada les 
negué, ni privé a mi corazón de ningún placer, porque mi 
corazón gozaba de todo mi trabajo, y ésta fue la recompensa 
de toda mi labor.  11 Consideré luego todas las obras que mis 
manos habían hecho y el trabajo en que me había empeñado, 
y he aquí, todo era vanidad y correr tras el viento, y sin 
provecho bajo el sol. 

El predicador enumeró uno a uno todos sus logros: ser el 
magnífico, el más famoso y rico de los seres humanos, 
maximizó el placer y en todo eso no dejó de ser sabio, 
disfrutó de todas las cosas que eran legítimas para él como 
rey (esto no quiere decir que no pecó, ya que era un ser 
humano); pero al final de todo llegó a la misma conclusión: 
he aquí, todo era vanidad y correr tras el viento, y sin provecho 
bajo el sol.

Ahora piensa y responde ¿no envidias eso? ¿No te gustaría 
vivir como él? ¿Te gustaría tener una casa más grande con 
mejor vista? ¿Tener una vida lujosa? ¿Ser rico? ¿Disfrutar 
del arte, vinos en tu casa? ¿Sexo? Salomón lo probó y su 
conclusión fue que todo esto no era más que vanidad ¿Por 
qué? Por lo que nos dice 1Jn2:16-17 Porque todo lo que hay 
en el mundo, la pasión de la carne, la pasión de los ojos y la 
arrogancia de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. 
Y el mundo pasa, y también sus pasiones, pero el que hace la 
voluntad de Dios permanece para siempre. Porque nada de 

este mundo nos podrá dar el sentido y la plenitud que 
buscamos, sino que todo el sentido, incluso el del placer, se 
encuentra solo en Cristo Jesús. Cuando estás satisfecho en 
el creador, podrás ver las cosas como el creador las ve. Tu 
no fuiste creado para las cosas, sino para el creador de 
todas las cosas.

Sin Dios el placer es un ídolo. Es lo que vemos en el mundo, 
hoy en día se está cumpliendo lo que nos dice 2Ti 3:1-2a,4 
en los últimos días vendrán tiempos difíciles. Porque los 
hombres serán… amadores de los placeres en vez de 
amadores de Dios. Hoy vivimos en una cultura de 
autocomplacencia: nos reímos y divertimos desde un 
celular, comemos y bebemos con un clic y la pornografía 
abre puertas a millones de concubinas. El mensaje que 
escuchamos en las películas y en la publicidad es “la vida es 
corta, vívela al máximo” … en realidad ¿eso es todo? No, en 
el Señor hay una hermosa promesa que se cumple para 
nosotros: Sal 16:11 Me darás a conocer la senda de la vida; 
en tu presencia hay plenitud de gozo; en tu diestra, deleites 
para siempre. El placer, el gozo, la risa no pueden dar 
sentido a tu vida, son efímeros. El deleite pleno, el sentido 
de placer pleno, solamente están en Jesucristo, para 
siempre.

Cuando Dios encarnó en Jesús, Él vino a ser nuestro 
Salvador, nuestra felicidad y placer pleno, para siempre. 
Así, estando satisfechos en Él es que podemos ahora 
apreciar y usar todo tipo de placer para gloria de Dios. 

Parte de lo que nos está enseñando Eclesiastés es que el 
placer es amoral, el problema es nuestro corazón, en 
donde ponemos nuestra esperanza y sentido de vida.  Para 
un hombre sin Cristo el placer lo corrompe más y más, 
pero cuando estamos satisfechos en Jesucristo podemos 
gozar y disfrutar de todo tipo de placer, según su diseño 
original, para gloria de Dios. En Cristo recibimos la risa 
entre amigos como un regalo de Dios y no para pecar. 
Vemos el comer y beber como bondad de Dios. Usamos el 
éxito para alabar a Dios, porque sabemos que todo lo que 
tenemos nos ha sido dado por Él. Usamos nuestros bienes 
materiales para ofrendarlos a la causa del evangelio, en 
nuestra iglesia local. Gozamos del placer sexual como 
pretendió Dios desde el Edén. En Cristo, como dice Tit 1:15 
Todas las cosas son puras para los puros. El problema no 
está en las cosas, sino en el corazón del hombre. 

EL PLACER JAMÁS 
DARÁ SENTIDO
A TU VIDA
PASTOR JAVIER DOMÍNGUEZ

Domingo 13 de diciembre 2020
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RESUMEN DEL SERMÓN
 
Ecl 2:1 Entonces me dije: Ven ahora, te probaré con el placer; 
diviértete. Y he aquí, también esto era vanidad. 

Al ver lo duro de la vida bajo el sol en este mudo caído, 
Salomón comenzó una búsqueda por encontrar el sentido 
de la misma, la cual inició con la sabiduría. El resultado fue 
frustración y dolor. Pero no acabó ahí, ahora se preguntará 
¿Esto es todo lo que hay en esta vida? ¿No hay algo más 
que le dé sentido? Entonces iniciará un nuevo intento, esta 
vez a través del placer. 

Ahora bien, su búsqueda de sentido y felicidad a través de 
los placeres que este mundo ofrece será un experimento 
deliberado, es decir que no fue un entregarse 
desenfrenado, Salomón no se perdió en los placeres de 
este mundo, los probó para ver si tenían la capacidad de 
dar sentido a su vida. Cuando dice: “te probaré con el 
placer, diviértete”, se refiere a que probó las cosas que 
para el mundo son buenas, a las cosas que dan alegría, que 
se consideran buenas en la vida bajo el sol, que no son 
malas en sí mismas, que eran legítimas en su condición de 
rey. 

Todo esto que él probó, actualmente recibe el nombre de 
hedonismo, una corriente filosófica que cree que el fin de 
la vida es la felicidad, ya sea por gozar de las cosas buenas 
de la vida o por evitar el dolor. Cuando se da cuenta que la 
vida bajo el sol no tiene sentido, buscará escapar de esa 
dura realidad por medio del placer. Para eso va a 
experimentar con 4 cosas: la risa, alegrar el corazón con 
vino, a construir un paraíso para sí mismo y la vida lujosa, 
al final concluirá como inició: que todo el placer que el 
mundo pueda dar es vanidad, decepcionante para el ser 
humano. 

Por tanto, al igual que él, a través de este recurso buscaré 
convencerte de que el placer no da sentido a tu vida, sino 
que el sentido de tu vida, incluyendo el placer, se 
encuentra solamente en Jesucristo.
 
I. LA VIDA NO ES UN CHISTE. 

Eso es lo primero que Salomón aprende. El primer bien que 
el mundo ocupa para escapar de la dura realidad de la vida y 
para llenar el vacío que la vida sin Dios provoca es la risa. La 
diversión es uno de los más grandes placeres del ser 

humano, la risa es un escape mundial a la insatisfacción y la 
tristeza de la vida. Sin embargo, la conclusión del predicador 
es Ecl 2:2 Dije de la risa: Es locura; y del placer: ¿Qué logra esto? 

Esta palabra “risa” se refiere a la alegría que se experimenta 
por dos vías, por el regocijo en nuestra propia vida o por la 
burla. Su conclusión es que, si el sentido de tu vida es 
divertirte y reírte todo el tiempo, es locura, es muy tonto. 
Como dice Pro 14:13 Aun en la risa, el corazón puede tener 
dolor, y el final de la alegría puede ser tristeza. Muchos hacen 
de la diversión el enfoque de su vida, el problema es que es 
efímera. Por eso el predicador afirma que hacer de la vida un 
chiste es una locura, es inútil, sin ganancia. 

II. LA VIDA NO ES UNA CATA DE VINOS 

El segundo bien que probó el predicador para encontrar 
algún sentido a la dura vida bajo el sol es uno que el 
mundo valora muchísimo: alegrar el corazón con el 
alcohol. Ecl 2:3   Consideré en mi mente cómo estimular mi 
cuerpo con el vino, mientras mi mente me guiaba con 
sabiduría, y cómo echar mano de la insensatez, hasta que 
pudiera ver qué hay de bueno bajo el cielo que los hijos de los 
hombres hacen en los contados días de su vida. Cuando nos 
dice que su mente lo guiaba con sabiduría, significa que no 
se emborrachó, que nunca perdió el sentido, por eso la 
mejor traducción para esta frase es que se convirtió en 
catador de vinos, bebiendo con moderación para probar si 
la alegría por la bebida daba sentido a la corta vida del ser 
humano. Pero su conclusión fue que no, no encontró 
ningún sentido en ello, sino que se dio cuenta que esa 
alegría también es efímera.

III. LA VIDA NO ES UN PARAÍSO 

El tercer bien que probó fue engrandecer sus obras y 
empresas, aumentar sus logros: el predicador quiso 
construir su propio paraíso. Ecl 2:4-7 Engrandecí mis obras, 
me edifiqué casas, me planté viñedos; 5 me hice jardines y 
huertos, y planté en ellos toda clase de árboles frutales; 6 me 
hice estanques de aguas para regar el bosque con árboles en 
pleno crecimiento.  7 Compré esclavos y esclavas, y tuve 
esclavos nacidos en casa. Tuve también ganados, vacas y 
ovejas, más que todos los que me precedieron en Jerusalén. 
Engrandeció sus obras, empresas y utilidades.

La palabra “jardines” que se usa en el versículo 5 es la 
misma raíz griega para paraíso que encontramos en 

Recuerda, el placer no da sentido a tu vida, sino que el 
sentido, incluyendo el del placer humano, se encuentra 
solamente en Jesucristo.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN

1. ¿Has tratado de escapar de la realidad por medio de la 
risa y las bromas? ¿Qué pasó cuando la risa se acabó?

 
2. ¿Has tomado licor para encontrar la felicidad, olvidarte 

del dolor, bajar el estrés? ¿Lograste aliviar el estrés, la 
tristeza y el dolor?

3. ¿A través de qué logros, proyectos o metas has 
intentado darle sentido a tu vida? ¿Te han dado felicidad 
esos logros?

4. ¿Estás disfrutando de las cosas buenas de la vida, en 
Cristo Jesús y para su gloria?

EL PLACER JAMAS DARÁ SENTIDO A TU VIDA
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Génesis, de hecho, todo el pasaje es un eco del Edén: 
plantó un jardín, un huerto, árboles, estanques aguas de 
riego, animales. Así como Dios puso a Adán en el Edén, él 
puso a esclavos para que se reprodujeran. El predicador 
quiso engrandecer su nombre construyendo este paraíso 
para sí mismo, como Dios lo hizo con el suyo. 

Desde que la humanidad perdió el paraíso por el pecado, 
perdió su sentido de seguridad, identidad, pertenencia, 
utilidad, satisfacción y amor, por eso ahora busca 
desesperadamente las cosas que perdió, construir el 
paraíso perdido. Eso dejó vacío al predicador, al igual que 
deja vacíos a los seres humanos, porque no era para los 
demás, era para su propio deleite. 

IV. LA VIDA NO ES UN LUJO 

El último experimento que hizo fue probar el placer de una 
vida de lujos, maximizó el placer como un experimento. 
Ecl 2:8 Reuní también para mí plata y oro y el tesoro de los 
reyes y de las provincias. Me proveí de cantores y cantoras, y 
de los placeres de los hombres, de muchas concubinas. La 
palabra en hebreo para placeres es “lujo”, es decir que 
reunió los placeres de los hombres, me refiero a la vida de 
lujo que todos los seres humanos desean: tesoros, arte y 
satisfacción sexual a través de las concubinas (que era 
legítimo para su función como rey); pero nada de esto le 
dio la felicidad.

V. LA BUENA VIDA NO ESTÁ BAJO EL SOL, SINO EN CRISTO. 

Después de todo esto el predicador llegó a una conclusión: 
Ecl 2:9-11 Y me engrandecí y superé a todos los que me 
precedieron en Jerusalén; también la sabiduría permaneció 
conmigo.  10 Y de todo cuanto mis ojos deseaban, nada les 
negué, ni privé a mi corazón de ningún placer, porque mi 
corazón gozaba de todo mi trabajo, y ésta fue la recompensa 
de toda mi labor.  11 Consideré luego todas las obras que mis 
manos habían hecho y el trabajo en que me había empeñado, 
y he aquí, todo era vanidad y correr tras el viento, y sin 
provecho bajo el sol. 

El predicador enumeró uno a uno todos sus logros: ser el 
magnífico, el más famoso y rico de los seres humanos, 
maximizó el placer y en todo eso no dejó de ser sabio, 
disfrutó de todas las cosas que eran legítimas para él como 
rey (esto no quiere decir que no pecó, ya que era un ser 
humano); pero al final de todo llegó a la misma conclusión: 
he aquí, todo era vanidad y correr tras el viento, y sin provecho 
bajo el sol.

Ahora piensa y responde ¿no envidias eso? ¿No te gustaría 
vivir como él? ¿Te gustaría tener una casa más grande con 
mejor vista? ¿Tener una vida lujosa? ¿Ser rico? ¿Disfrutar 
del arte, vinos en tu casa? ¿Sexo? Salomón lo probó y su 
conclusión fue que todo esto no era más que vanidad ¿Por 
qué? Por lo que nos dice 1Jn2:16-17 Porque todo lo que hay 
en el mundo, la pasión de la carne, la pasión de los ojos y la 
arrogancia de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. 
Y el mundo pasa, y también sus pasiones, pero el que hace la 
voluntad de Dios permanece para siempre. Porque nada de 

este mundo nos podrá dar el sentido y la plenitud que 
buscamos, sino que todo el sentido, incluso el del placer, se 
encuentra solo en Cristo Jesús. Cuando estás satisfecho en 
el creador, podrás ver las cosas como el creador las ve. Tu 
no fuiste creado para las cosas, sino para el creador de 
todas las cosas.

Sin Dios el placer es un ídolo. Es lo que vemos en el mundo, 
hoy en día se está cumpliendo lo que nos dice 2Ti 3:1-2a,4 
en los últimos días vendrán tiempos difíciles. Porque los 
hombres serán… amadores de los placeres en vez de 
amadores de Dios. Hoy vivimos en una cultura de 
autocomplacencia: nos reímos y divertimos desde un 
celular, comemos y bebemos con un clic y la pornografía 
abre puertas a millones de concubinas. El mensaje que 
escuchamos en las películas y en la publicidad es “la vida es 
corta, vívela al máximo” … en realidad ¿eso es todo? No, en 
el Señor hay una hermosa promesa que se cumple para 
nosotros: Sal 16:11 Me darás a conocer la senda de la vida; 
en tu presencia hay plenitud de gozo; en tu diestra, deleites 
para siempre. El placer, el gozo, la risa no pueden dar 
sentido a tu vida, son efímeros. El deleite pleno, el sentido 
de placer pleno, solamente están en Jesucristo, para 
siempre.

Cuando Dios encarnó en Jesús, Él vino a ser nuestro 
Salvador, nuestra felicidad y placer pleno, para siempre. 
Así, estando satisfechos en Él es que podemos ahora 
apreciar y usar todo tipo de placer para gloria de Dios. 

Parte de lo que nos está enseñando Eclesiastés es que el 
placer es amoral, el problema es nuestro corazón, en 
donde ponemos nuestra esperanza y sentido de vida.  Para 
un hombre sin Cristo el placer lo corrompe más y más, 
pero cuando estamos satisfechos en Jesucristo podemos 
gozar y disfrutar de todo tipo de placer, según su diseño 
original, para gloria de Dios. En Cristo recibimos la risa 
entre amigos como un regalo de Dios y no para pecar. 
Vemos el comer y beber como bondad de Dios. Usamos el 
éxito para alabar a Dios, porque sabemos que todo lo que 
tenemos nos ha sido dado por Él. Usamos nuestros bienes 
materiales para ofrendarlos a la causa del evangelio, en 
nuestra iglesia local. Gozamos del placer sexual como 
pretendió Dios desde el Edén. En Cristo, como dice Tit 1:15 
Todas las cosas son puras para los puros. El problema no 
está en las cosas, sino en el corazón del hombre. 
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RESUMEN DEL SERMÓN
 
Ecl 2:1 Entonces me dije: Ven ahora, te probaré con el placer; 
diviértete. Y he aquí, también esto era vanidad. 

Al ver lo duro de la vida bajo el sol en este mudo caído, 
Salomón comenzó una búsqueda por encontrar el sentido 
de la misma, la cual inició con la sabiduría. El resultado fue 
frustración y dolor. Pero no acabó ahí, ahora se preguntará 
¿Esto es todo lo que hay en esta vida? ¿No hay algo más 
que le dé sentido? Entonces iniciará un nuevo intento, esta 
vez a través del placer. 

Ahora bien, su búsqueda de sentido y felicidad a través de 
los placeres que este mundo ofrece será un experimento 
deliberado, es decir que no fue un entregarse 
desenfrenado, Salomón no se perdió en los placeres de 
este mundo, los probó para ver si tenían la capacidad de 
dar sentido a su vida. Cuando dice: “te probaré con el 
placer, diviértete”, se refiere a que probó las cosas que 
para el mundo son buenas, a las cosas que dan alegría, que 
se consideran buenas en la vida bajo el sol, que no son 
malas en sí mismas, que eran legítimas en su condición de 
rey. 

Todo esto que él probó, actualmente recibe el nombre de 
hedonismo, una corriente filosófica que cree que el fin de 
la vida es la felicidad, ya sea por gozar de las cosas buenas 
de la vida o por evitar el dolor. Cuando se da cuenta que la 
vida bajo el sol no tiene sentido, buscará escapar de esa 
dura realidad por medio del placer. Para eso va a 
experimentar con 4 cosas: la risa, alegrar el corazón con 
vino, a construir un paraíso para sí mismo y la vida lujosa, 
al final concluirá como inició: que todo el placer que el 
mundo pueda dar es vanidad, decepcionante para el ser 
humano. 

Por tanto, al igual que él, a través de este recurso buscaré 
convencerte de que el placer no da sentido a tu vida, sino 
que el sentido de tu vida, incluyendo el placer, se 
encuentra solamente en Jesucristo.
 
I. LA VIDA NO ES UN CHISTE. 

Eso es lo primero que Salomón aprende. El primer bien que 
el mundo ocupa para escapar de la dura realidad de la vida y 
para llenar el vacío que la vida sin Dios provoca es la risa. La 
diversión es uno de los más grandes placeres del ser 

humano, la risa es un escape mundial a la insatisfacción y la 
tristeza de la vida. Sin embargo, la conclusión del predicador 
es Ecl 2:2 Dije de la risa: Es locura; y del placer: ¿Qué logra esto? 

Esta palabra “risa” se refiere a la alegría que se experimenta 
por dos vías, por el regocijo en nuestra propia vida o por la 
burla. Su conclusión es que, si el sentido de tu vida es 
divertirte y reírte todo el tiempo, es locura, es muy tonto. 
Como dice Pro 14:13 Aun en la risa, el corazón puede tener 
dolor, y el final de la alegría puede ser tristeza. Muchos hacen 
de la diversión el enfoque de su vida, el problema es que es 
efímera. Por eso el predicador afirma que hacer de la vida un 
chiste es una locura, es inútil, sin ganancia. 

II. LA VIDA NO ES UNA CATA DE VINOS 

El segundo bien que probó el predicador para encontrar 
algún sentido a la dura vida bajo el sol es uno que el 
mundo valora muchísimo: alegrar el corazón con el 
alcohol. Ecl 2:3   Consideré en mi mente cómo estimular mi 
cuerpo con el vino, mientras mi mente me guiaba con 
sabiduría, y cómo echar mano de la insensatez, hasta que 
pudiera ver qué hay de bueno bajo el cielo que los hijos de los 
hombres hacen en los contados días de su vida. Cuando nos 
dice que su mente lo guiaba con sabiduría, significa que no 
se emborrachó, que nunca perdió el sentido, por eso la 
mejor traducción para esta frase es que se convirtió en 
catador de vinos, bebiendo con moderación para probar si 
la alegría por la bebida daba sentido a la corta vida del ser 
humano. Pero su conclusión fue que no, no encontró 
ningún sentido en ello, sino que se dio cuenta que esa 
alegría también es efímera.

III. LA VIDA NO ES UN PARAÍSO 

El tercer bien que probó fue engrandecer sus obras y 
empresas, aumentar sus logros: el predicador quiso 
construir su propio paraíso. Ecl 2:4-7 Engrandecí mis obras, 
me edifiqué casas, me planté viñedos; 5 me hice jardines y 
huertos, y planté en ellos toda clase de árboles frutales; 6 me 
hice estanques de aguas para regar el bosque con árboles en 
pleno crecimiento.  7 Compré esclavos y esclavas, y tuve 
esclavos nacidos en casa. Tuve también ganados, vacas y 
ovejas, más que todos los que me precedieron en Jerusalén. 
Engrandeció sus obras, empresas y utilidades.

La palabra “jardines” que se usa en el versículo 5 es la 
misma raíz griega para paraíso que encontramos en 

EL PLACER JAMAS DARÁ SENTIDO A TU VIDA
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Recuerda, el placer no da sentido a tu vida, sino que el 
sentido, incluyendo el del placer humano, se encuentra 
solamente en Jesucristo.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN

1. ¿Has tratado de escapar de la realidad por medio de la 
risa y las bromas? ¿Qué pasó cuando la risa se acabó?

 
2. ¿Has tomado licor para encontrar la felicidad, olvidarte 

del dolor, bajar el estrés? ¿Lograste aliviar el estrés, la 
tristeza y el dolor?

3. ¿A través de qué logros, proyectos o metas has 
intentado darle sentido a tu vida? ¿Te han dado felicidad 
esos logros?

4. ¿Estás disfrutando de las cosas buenas de la vida, en 
Cristo Jesús y para su gloria?

Génesis, de hecho, todo el pasaje es un eco del Edén: 
plantó un jardín, un huerto, árboles, estanques aguas de 
riego, animales. Así como Dios puso a Adán en el Edén, él 
puso a esclavos para que se reprodujeran. El predicador 
quiso engrandecer su nombre construyendo este paraíso 
para sí mismo, como Dios lo hizo con el suyo. 

Desde que la humanidad perdió el paraíso por el pecado, 
perdió su sentido de seguridad, identidad, pertenencia, 
utilidad, satisfacción y amor, por eso ahora busca 
desesperadamente las cosas que perdió, construir el 
paraíso perdido. Eso dejó vacío al predicador, al igual que 
deja vacíos a los seres humanos, porque no era para los 
demás, era para su propio deleite. 

IV. LA VIDA NO ES UN LUJO 

El último experimento que hizo fue probar el placer de una 
vida de lujos, maximizó el placer como un experimento. 
Ecl 2:8 Reuní también para mí plata y oro y el tesoro de los 
reyes y de las provincias. Me proveí de cantores y cantoras, y 
de los placeres de los hombres, de muchas concubinas. La 
palabra en hebreo para placeres es “lujo”, es decir que 
reunió los placeres de los hombres, me refiero a la vida de 
lujo que todos los seres humanos desean: tesoros, arte y 
satisfacción sexual a través de las concubinas (que era 
legítimo para su función como rey); pero nada de esto le 
dio la felicidad.

V. LA BUENA VIDA NO ESTÁ BAJO EL SOL, SINO EN CRISTO. 

Después de todo esto el predicador llegó a una conclusión: 
Ecl 2:9-11 Y me engrandecí y superé a todos los que me 
precedieron en Jerusalén; también la sabiduría permaneció 
conmigo.  10 Y de todo cuanto mis ojos deseaban, nada les 
negué, ni privé a mi corazón de ningún placer, porque mi 
corazón gozaba de todo mi trabajo, y ésta fue la recompensa 
de toda mi labor.  11 Consideré luego todas las obras que mis 
manos habían hecho y el trabajo en que me había empeñado, 
y he aquí, todo era vanidad y correr tras el viento, y sin 
provecho bajo el sol. 

El predicador enumeró uno a uno todos sus logros: ser el 
magnífico, el más famoso y rico de los seres humanos, 
maximizó el placer y en todo eso no dejó de ser sabio, 
disfrutó de todas las cosas que eran legítimas para él como 
rey (esto no quiere decir que no pecó, ya que era un ser 
humano); pero al final de todo llegó a la misma conclusión: 
he aquí, todo era vanidad y correr tras el viento, y sin provecho 
bajo el sol.

Ahora piensa y responde ¿no envidias eso? ¿No te gustaría 
vivir como él? ¿Te gustaría tener una casa más grande con 
mejor vista? ¿Tener una vida lujosa? ¿Ser rico? ¿Disfrutar 
del arte, vinos en tu casa? ¿Sexo? Salomón lo probó y su 
conclusión fue que todo esto no era más que vanidad ¿Por 
qué? Por lo que nos dice 1Jn2:16-17 Porque todo lo que hay 
en el mundo, la pasión de la carne, la pasión de los ojos y la 
arrogancia de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. 
Y el mundo pasa, y también sus pasiones, pero el que hace la 
voluntad de Dios permanece para siempre. Porque nada de 

este mundo nos podrá dar el sentido y la plenitud que 
buscamos, sino que todo el sentido, incluso el del placer, se 
encuentra solo en Cristo Jesús. Cuando estás satisfecho en 
el creador, podrás ver las cosas como el creador las ve. Tu 
no fuiste creado para las cosas, sino para el creador de 
todas las cosas.

Sin Dios el placer es un ídolo. Es lo que vemos en el mundo, 
hoy en día se está cumpliendo lo que nos dice 2Ti 3:1-2a,4 
en los últimos días vendrán tiempos difíciles. Porque los 
hombres serán… amadores de los placeres en vez de 
amadores de Dios. Hoy vivimos en una cultura de 
autocomplacencia: nos reímos y divertimos desde un 
celular, comemos y bebemos con un clic y la pornografía 
abre puertas a millones de concubinas. El mensaje que 
escuchamos en las películas y en la publicidad es “la vida es 
corta, vívela al máximo” … en realidad ¿eso es todo? No, en 
el Señor hay una hermosa promesa que se cumple para 
nosotros: Sal 16:11 Me darás a conocer la senda de la vida; 
en tu presencia hay plenitud de gozo; en tu diestra, deleites 
para siempre. El placer, el gozo, la risa no pueden dar 
sentido a tu vida, son efímeros. El deleite pleno, el sentido 
de placer pleno, solamente están en Jesucristo, para 
siempre.

Cuando Dios encarnó en Jesús, Él vino a ser nuestro 
Salvador, nuestra felicidad y placer pleno, para siempre. 
Así, estando satisfechos en Él es que podemos ahora 
apreciar y usar todo tipo de placer para gloria de Dios. 

Parte de lo que nos está enseñando Eclesiastés es que el 
placer es amoral, el problema es nuestro corazón, en 
donde ponemos nuestra esperanza y sentido de vida.  Para 
un hombre sin Cristo el placer lo corrompe más y más, 
pero cuando estamos satisfechos en Jesucristo podemos 
gozar y disfrutar de todo tipo de placer, según su diseño 
original, para gloria de Dios. En Cristo recibimos la risa 
entre amigos como un regalo de Dios y no para pecar. 
Vemos el comer y beber como bondad de Dios. Usamos el 
éxito para alabar a Dios, porque sabemos que todo lo que 
tenemos nos ha sido dado por Él. Usamos nuestros bienes 
materiales para ofrendarlos a la causa del evangelio, en 
nuestra iglesia local. Gozamos del placer sexual como 
pretendió Dios desde el Edén. En Cristo, como dice Tit 1:15 
Todas las cosas son puras para los puros. El problema no 
está en las cosas, sino en el corazón del hombre. 
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